
«Lo que me despierta 
el Opus es curiosidad»

Delegado de los 11.500 alumnos de la Universidad de Navarra

Fares Ibrahim Sami Amr

POR F.J. Zudaire

N
o pasa nada, 
son los tiem-
pos. Aunque 
habría sido im-
pensable para 
san Josemaría 
Escrivá de Ba-

laguer, el fundador de la Universi-
dad de Navarra allá por 1952, la rea-
lidad es que en este centro el Opus 
Dei acaban de elegir como delegado 
a Fares Ibrahim Sami Amr (Jordania, 
1992), un estudiante de cuarto de 
Farmacia de religión musulmana. 
Aficionado a la música y al estudio 
de las religiones, Ibrahim atenderá 
las demandas de los 11.500 alum-
nos, la mayoría cristianos. 

–¿Sorprendido por la elección?
–Muy halagado. Es un puesto de pri-
vilegio y responsabilidad.

–Me refería al hecho de ser musul-
mán en una universidad católica.
–Siempre me sentí como uno más.

–Según parece, la religión no influye 
a la hora de acceder a esta universi-
dad e incluso de ocupar un cargo.
–Muchas veces me han preguntado 
«oye, ¿y a ti cómo te va con esa gen-
te»?, pero yo aquí solo he visto respe-
to. Nunca he tenido problemas de ín-
dole ideológica o religiosa.

–¿Tampoco con otros alumnos?
–Tampoco. Todo es muy normal.

–Quizá haya muchos que ignoran su 
condición de musulmán.
–A día de hoy pocos desconocen que 
soy musulmán. Jamás lo he oculta-
do, si bien en primero de carrera yo 
era menos practicante que ahora.

–Como alumno veterano, ¿qué opina 
sobre esta universidad del Opus?
–Es una universidad muy normal. 
Si se refiere a la identidad religiosa 
del centro, una educación basada en 
la religión católica no tiene por qué 
violar la intimidad de nadie. Aquí 
no se enseñan cosas raras, sino el res-
peto, la educación, el vestir y el ha-
blar bien. Independientemente de 
que uno sea católico, musulmán o 
no creyente, las cosas que aquí se en-
señan son buenas. Se pueden com-
partir con los demás, al margen de 
ideologías y religiones.

–Y del Opus Dei, ¿qué opina?
–Estar dentro supone llevar una vi-
da normal, aunque con mayor énfa-
sis en la religión. Cuando deja el co-
legio, la mayoría de la gente experi-
menta un alejamiento de la práctica 
religiosa, limitada a ir a misa. En el 

investigación médica. Yo creo que el 
precio de matrícula es acorde con la 
prestación recibida. 

–Usted es el delegado de miles de 
alumnos, su enlace con el rector. ¿Se 
imagina esta situación en la universi-
dad de Amán, siendo cristiano?
–En Jordania no sería nada raro. 
Existe un porcentaje de población 
cristiana, no sé si un 10% o un 20%. 

–Hemos hablado de esa manera de 
ser católico escasamente practican-
te. ¿Ocurre también con el islam?
–Normalmente estamos más com-
prometidos, pero el que solo es mu-
sulmán de palabra no hace nada. Ni 
reza, ni ayuna… Nada. 

–Lleva 13 años en Pamplona, ¿algún 
problema por ser musulmán?
–Ninguno. He estudiado en un cole-
gio de los claretianos y ahora estoy 
en esta universidad y jamás he teni-
do problemas. Presiones, nunca.

–Lo que resulta evidente es la fortale-
za de su fe, contra la que no han podi-
do ni los claretianos ni el Opus.
–(Ríe) Tampoco se lo han propuesto. 
En realidad, no pertenezco a una fa-
milia muy religiosa. Mi madre siem-
pre ha rezado, pero mi padre practi-
ca desde no hace mucho. En cuanto 
a mí, también soy de vocación tar-
día. Comencé por la vía de la curiosi-
dad, leí y comparé, y me gustó tanto 
que quise ser coherente. 

–¿Ha convertido a alguien al islam en 
la universidad?
–A la universidad vengo a estudiar. 
Pero en Pamplona tuve la suerte de 
poder ayudar a una persona que ter-
minó por convertirse al islam y aho-
ra somos muy buenos amigos.

–¿Las religiones tienen hoy un peso?
–Intentan tenerlo, otra cosa es que la 
sociedad se deje. Los cristianos, por 
ejemplo, toman posición en contra 
del aborto, pero parece que una parte 
de la sociedad considera el tema reli-
gioso algo superado, y de ahí el paso-
tismo. No obstante, cuando alguien 
llega a la religión, aunque haya pasa-
do de ella, le gusta y se involucra.

–Hay una parte de la religión que se 
mezcla, interesadamente, con la vio-
lencia. Se mata en nombre de un Dios.
–Es absurdo e injusto. En las sagra-
das escrituras musulmanas nadie 
encontrará la más mínima justifi-
cación para cometer barbaridades 
como la inmolación o el dar muer-
te a los infieles. La violencia en nom-
bre de un dios no tiene fundamento, 
porque el dios que se adora en el cris-
tianismo o en el islam es un Dios de 
amor, paz y misericordia. H

Opus se continúa con la formación 
religiosa a lo largo de los años.

–¿No hay ninguna influencia de ese 
carácter religioso en los alumnos?
–Sinceramente no. Lo que despierta 
el Opus en los que llegan a esta uni-
versidad es curiosidad. Han oído ha-
blar en los medios y quieren saber có-
mo va esto, igual que cuando se ente-
ran de mi condición de musulmán.

–¿Cuánto cuesta su matrícula?
–Entre 8.000 y 9.000 euros

–Un poco cara, ¿no cree?
–Existe la posibilidad de obtener be-
cas y, por otra parte, los medios de 
que disponemos para estudiar la ca-
rrera no son baratos. Y cuenta tam-
bién el prestigio del centro que, no 
olvidemos, es privado. Nuestras ma-
trículas contribuyen a mantener la 

«Estudié en un 
colegio de 
claretianos y 
ahora aquí. 
Nunca he tenido 
presiones»
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más Periódico

Descartes, 
Arquímedes 
y Newton (con 
la manzana), 
en la versión 
de ‘Los Simpson’. 

En el episodio La casa-árbol del terror X, 
el director Skinner se veía obligado 
a reconocer las habilidades de Lisa 
en trigonometría, logaritmos... Y en 
MoneyBart, la misma hermana nerd 
aplicaba –al más puro estilo Money-
ball– un radical acercamiento mate-
mático a su labor como entrenadora 
de un equipo de béisbol. 
 Pero el episodio que se lleva la 
palma en cuanto a referencias a las 

mates es La casa-ár-
bol del terror VI, 
con la historia 
Homer3. En ella, 
Homer deja la 
bidimensional 
Springfield pa-
ra entrar en un 
portal que con-
duce a una extra-
ña, intensa terce-

ra dimensión, 
diseñada con 
las formas más 

a v a n z a d a s 
que permitía 

la infografía 
de la época. 

      Homer vagabun-
dea por un eje Z en 
algunos minutos de 
televisión que, se-
gún Singh, son los 
más intensos nun-
ca vistos en prime 
time. Al menos des-
de el punto de vista 
matemático, segu-

ro. «Incluye la iden-
tidad de Euler, el pro-

blema P versus NP, co-
ordenadas cartesianas, 

ASCII, una tetera de Utah 
y una investigación de lo 
que significa ser eleva-
do a una dimensión su-
perior». Si les interesa re-

visarlo sin tener que espe-
rar a la reposición aleatoria 
en algún canal nuestro, se-
pan que lo pueden encon-
trar en el deuvedé de la sép-
tima temporada.
 

España no aprende 

Hay un problema matemático 
más difícil de resolver que el de Fer-
mat. Los Simpson es un clásico de las 
parrillas estatales desde principios 
de los años 90, pero eso no ha evi-
tado que, en el último examen de 
competencias básicas de la pobla-
ción adulta hecho por la OCDE en 23 
países, los españoles hayan quedado 
los últimos en matemáticas. ¿Quizá 
las referencias de la serie sean dema-

siado sutiles? Singh responde: «El 
equipo de guionistas sabe que no 
puede dejar que las matemáticas 
(ni ninguna otra cosa) interfieran 

en la comedia o la historia. Son so-
lo un toque extra para aquellos que 
aman los números». H


